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Notas de Programa 

Durante las primeras décadas del siglo XX hubo en América Latina una profunda discusión sobre lo constitutivo de la música nacionalista en las jóvenes repúblicas. Las diversas corrientes europeas de finales del siglo XIX y principios del XX habían incitado a la búsqueda de una música propia en cada uno de los países de la América emancipada. A esta preocupación que dominaba pues la producción artística en todos los países de América no escapó ni siquiera Estados Unidos, país tan distinto y alejado de sus hermanas repúblicas del sur (la música de Charles Ives es un claro ejemplo de esta manifestación musical del nacionalismo norteamericano). 
América Latina constituyó un laboratorio peculiar para estas corrientes nacionalistas. Los países hispanoamericanos desarrollaron a partir de la música hispana diversas versiones, expresiones y tendencias, cada una con formas y ritmos propios. Pero no fue un movimiento exclusivo de los países de hispano-parlantes. Brasil no estuvo ajeno. Su idioma, su poesía lusitana y su enorme riqueza étnica lejos de hacerlo ajeno a estas búsquedas las acentuó profundamente y el resultado fue un movimiento versátil, diverso y tremendamente auténtico en lo que a corrientes nacionalistas se refiere.

Mário de Andrade, intelectual que tuvo un activo rol en la causa nacional brasileña, fue categórico al respecto de la música nacional de su país: “El compositor brasileño que pierde de vista el estudio del folclore nacional dejará de funcionar pero el compositor que sólo se entregue al folclore nacional fatalmente se desnacionalizará y dejará de funcionar” (Andrade, O Banquete. São Paulo: Duas Cidades, 1989). 
Son muchos los compositores que escribieron canciones folclóricas en consonancia con el espíritu de la época. Muchos los compositores brasileños que hicieron de la canción un vehículo genuino de expresión nacional, sin embargo desde el principio de este movimiento estético hay dos corrientes definidas de canciones: por un lado aquellas en que la melodía folclórica o popular recibe un buen acompañamiento sin ser modificada ni dominada por el acompañamiento y por otro, aquellas en que el compositor procura no solamente armonizar la canción, sino también crear una  atmósfera apropiada a las ideas de la misma.

En el recital de esta noche, que inaugura el ciclo dedicado a la canción de cámara en Ibero América justamente haciendo un recorrido por la canción erudita no hispana podremos apreciar los dos tipos de canciones. Entre las primeras, aquellas de raigambre netamente popular donde el compositor simplemente se remite a realizar una escucha atenta del folclore, rescatarlo y embellecerlo en la escritura están las de compositores anónimos, transmitidas de generación en generación simplemente en usos y costumbres o las canciones de compositores como Oswaldo de Souza. En el segundo grupo, aquellas composiciones donde el creador busca enriquecer y desarrollar la idea popular original y hacerla una obra más compleja y erudita, están por ejemplo las canciones de Villa-Lobos, Waldemar Henrique o Babi de Oliveira. 
Andrade y algunos de sus contemporáneos sostenían que después de una experiencia inicial con el folclore nacional, el compositor crecería a punto de reflejar la realidad nacional en una creación libre. Villa-Lobos iba aún más lejos y afirmaba que un músico verdaderamente creativo es capaz de producir, de su propia imaginación, melodías más autenticas que el folclore“(Slonimsky, 1945).
Oswaldo de Souza (Natal, 1904 – 1995), fue uno de los compositores brasileños cuya investigación sobre la música folclórica amplió y enriqueció el conocimiento sobre el folclore de su país, hecho reconocible en sus canciones. Compuso 34 canciones (con texto propio en 23 de ellas) y más de 80 arreglos de melodías folclóricas. Tanto en sus composiciones como en los arreglos mantiene aspectos sustanciales del folclore brasileño en su melodía y se deja influenciar por los modelos populares urbanos, como la seresta y la modinha. Procura incorporar sus raíces brasileñas a su música, considerada típicamente nacional por la crítica de la época: “Oswaldo es visceral, totalmente, intrínsecamente Brasil… No está contra el extranjero, es más que eso, ignora que el extranjero existe…”  (Galvão, 1988). Aún siendo conocer del modelo europeo vigente de armonía, contrapunto y composición de su época, él tiene la libertad y la autoridad para crear su propia música. Y es por eso quizás que las grabaciones de las composiciones de Souza cuentan generalmente con interpretes populares, cantores folclóricos, al contrario que las canciones de Villa-Lobos por ejemplo, que han sido ampliamente grabadas por voces líricas, por cantantes de música de cámara erudita. 
Waldemar Henrique (1905 – 1995), de quien esta noche se incluyen algunas de sus canciones, al referirse a las voces ideales para interpretar sus obras decía que más allá de que fueran cantantes populares o eruditos, sus interpretes debían  primero que nada tener un gran cuidado en la interpretación del texto, casi al modo de declamadores que cantasen, donde la emisión estuviera absolutamente sujeta al fraseo de las palabras, que según Henrique eran esencia de su obra musical. 
En líneas generales al estudiar este tema surge como una de las mayores preocupaciones de compositores y musicólogos, la conservación del timbre racial a la hora de interpretar las canciones brasileñas. Y ciertamente, se entiende como timbre racial esa característica tan personal e individual de cada cantante, en el cual el modelo fonador está alejado de toda uniformidad y es por eso mismo fiel a los modismos y usos del idioma, del texto, de la poesía popular. 
Las Leyendas Amazónicas de Waldemar Henrique son una serie de once canciones originalmente escritas para canto y piano. Todas ellas muestran la exhuberancia de la Amazonia, tanto en la letra como en la música. Los elementos musicales, como las síncopas y las variaciones melódicas y armónicas, amalgamados al texto, ambientan las obras representando un universo popular y nacionalista. Isabela de Figueiredo Santos, en su “Estudio interpretativo de las Leyendas Amazónicas de Waldemar Henrique”, señala que este repertorio fluctúa entre las vertientes de la música popular y la erudita. “Esa fusión –agrega- es abordada desde la construcción musical, asociada a las intenciones dramáticas y situada dentro de las posibilidades técnicas del canto…se trata de una serie de canciones brasileñas de cámara que funden elementos de los dos tipos de música presente –la popular y la erudita- confrontados entre sí pero en una profunda articulación”

La canción brasileña surge en la mayoría de los casos de compositores como Enrique, adeptos a la música tradicional y conocedores de la gramática musical universal, muchos de ellos influenciados por la música de cine y el teatro, pero todos creadores de una enorme sensibilidad hacia el propio folclore.  En el caso de Waldemar Henrique sus canciones tienen principalmente como tema central el folclore amazónico, indígena, nordestito y afro-brasileño; Villa-Lobos en cambio, plasmó con mayor nitidez los ritmos populares ciudadanos, la melancolía de los choros y las saudades de la samba.

En 1940 Villa-Lobos se encontró en Montevideo con el joven guitarrista y compositor  Abel Carlevaro. Fue un encuentro que conmovió ambos  y los motivó a intercambiar búsquedas musicales y compositivas. Villa-Lobos construye una canción nacionalista universal, trasciende las manifestaciones folclóricas regionales de su Brasil profundo o de su Brasil ciudadano hasta convertir la música popular en una expresión rigurosa de la sala de concierto. Sin duda, su amiga la soprano brasileña Bidu Sayão, fue artífice principal en la creación de sus canciones de cámara. Con ella mantuvo una relación artística de 38 años y juntos viajaron por diversos países del mundo. A pesar de sus viajes por el mundo y su prestigio internacional, Villa-Lobos mantuvo su hogar en Río de Janeiro, donde murió en 1959. 
Entre estos polos creativos está la música de Henkel Tavares (1896-1969), nacionalista sí pero también romántico. Inscripta en ese romanticismo tardío de compositores como Rachmaninoff, la obra de Tavares explora otras facetas de la canción nacionalista brasileña: la belleza melódica del lied alemán, la elaboración pianística de la melodie francesa y la atmósfera folclórica de la canción de cámara española confluyen en la creación de Tavares. Recorrió Brasil varias veces  buscando motivos folclóricos que luego utilizaria en diversas obras. Desarrolló con peculiar interés formas propias del romanticismo como el poema sinfónico, las piezas para orquesta y para formaciones de cámara y en todas ellas imprimió el sello nacionalista brasileño: el poema sinfónico O Anhangüera canção (con argumento de su esposa, Marta Dutra Tavares, y poemas de Murilo Araújo), el Concierto para piano y orquesta en forma brasilera; la  Oração do guerreiro, para bajo profundo, entre otras.

Ritmo, color y poesía lusitana confluyen esta noche en las canciones brasileñas elegidas por el contra-tenor José Lemos acompañado del compositor y pianista Eduardo Gilardoni. Música y poesía de un país exhuberante y seductor.
Augusto Techera.- 

SOBRE JOSÉ LEMOS
El contratenor José Lemos es el ganador del Primer premio y el  Premio del Público del Festival  Barroco 2003/  Concurso Internacional de Canto de Chimay, Bélgica . He completed his Masters Degree at the New England Conservatory in Boston. Completó su Maestría en el Conservatorio de Nueva Inglaterra en Boston. He has appeared in opera roles and in concert with companies such as Boston Baroque , Boston Cecilia , Harvard Early Music Society, Les Parlement de Musique, Piccolo Spoleto Festival Early Music Series, and the Aldeburgh Snape Proms in England. 

Ha aparecido en varias óperas y conciertos junto a agrupaciones  como la  Boston Baroque , Sociedad de Música antigua de Harvard , Les Parlement de Musique, Piccolo Spoleto Festival de Música Antigua y el Snape Proms Aldeburgh en Inglaterra. 

In the summer of 2003, he made his USA opera debut at The Tanglewood Music Festival in Robert Zuidam's Rage D'Amours , and returned for their 2004 production of Britten 's A Midsummer Night's Dream as Oberon . En  2003, él hizo su debut operístico en EE.UU. El Festival de Música Tanglewood  y regresó por su producción de 2004, Una noche de verano El sueño de Britten en el papel de Oberon . 

He has also joined the Tanglewood Music Center in the Los Angeles premiere of the opera Ainadamar by composer Osvaldo Golijov at the new Disney Center with the Los Angeles Philharmonic . También se ha sumado al  Tanglewood Music Center en el estreno en  Los Ángeles de la ópera Ainadamar de  Osvaldo Golijov  coc la Filarmónica de esa ciudad.

In April 2005 he made his European opera debut in a production of the Zürich Opera House of Handel 's Giulio Cesare under the batton of Marc Minkowski . En abril de 2005 hizo su debut europeo en una producción de la Ópera de Zúrich de Giulio Cesare de Haendel  bajo la batuta de  Marc Minkowski . In June of the same year he performed at the Aldeburgh Festival in a production of Purcell 's Fairy-Queen under the batton of Harry Bicket , receiving excellent reviews by The Times . En junio del mismo año actuó en el Festival de Aldeburgh en la  producción de La  Reina de las hadas  de Purcell  , recibiendo excelentes críticas de The Times . He has made frequent appearances in places such as Jordan Hall , Chimay Theater, Ozawa Hall, Tanglewood Theater, The Cloisters Museum in New York, and the National Gallery in Washington, DC [ 1 ]
Ha hecho frecuentes apariciones en lugares como el Jordan Hall , Teatro Chimay, Salón de Ozawa, Teatro Tanglewood, El Museo The Cloisters  de Nueva York y la Galería Nacional en Washington, DC 

Lemos vivió en su primera juventud en Montevideo estudiando junto al maestro Eduardo Gilardoni.

Nació el 22 de noviembre  de 1974 en Bagé cerca de la frontera de Brasil con Uruguay.

